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			Capítulo uno

			Grey

			
El tiempo ha empezado a cambiar, permitiendo que el viento frío baje de las montañas y se cuele bajo el cuero y la piel de mi chaqueta. En Syhl Shallow hace más frío que en Emberfall, pero hacía tanto tiempo que no experimentaba el paso gradual del otoño al invierno que el cambio de estación me ha deleitado.

			Los demás están agrupados en torno a las llamas que arden en el hogar central del salón principal del Palacio de Cristal, bebiendo la primera tanda de vino de invierno del cocinero, pero Iisak detesta el calor, así que estoy desafiando al frío y a la oscuridad en la veranda para jugar a los dados con el scraver. La única llama que arde aquí fuera es una solitaria vela encerrada en un tarro de cristal posado sobre la mesa, entre nosotros.

			Iisak agita los dados plateados y los deja caer sobre la mesa.

			—Infierno de plata —murmuro mientras cuento el resultado de su tirada. Se me dan bien las cartas, pero los dados parecen odiarme. Con las cartas hay cierto elemento de estrategia, de elección, pero los dados no se mueven más que por el destino. Lanzo una moneda a la mesa, aceptando su victoria.

			Iisak sonríe y, mientras la oscuridad pinta sus ojos negros y su piel gris de sombras aún más oscuras, la luz de la luna hace relucir sus colmillos.

			Se guarda la moneda en el bolsillo, pero es probable que más tarde se la dé a Tycho. Se preocupa por el niño como una vieja abuela. O quizá como un padre que echa de menos al hijo que una vez perdió.

			—¿Dónde está nuestra joven reina esta noche? —pregunta.

			—Lia Mara está cenando con una de sus Casas Reales.

			—¿Sin ti?

			—Solicitaron una audiencia privada, y ella tiene la obligación de tenerlos contentos. —Las Casas Reales ya presionaban a la antigua reina antes de que fuera asesinada, pero Karis Luran gobernaba con puño de hierro y pudo mantenerlas a raya. Ahora que Lia Mara está en el poder y en Syhl Shallow abunda la desesperación por conseguir recursos, la presión para hallar rutas comerciales a través de Emberfall parece haberse duplicado, sobre todo porque Lia Mara no desea gobernar como lo hizo su madre.

			Me encojo de hombros y me guardo los dados en una mano.

			—Aquí no todo el mundo se siente cómodo con la magia, Iisak.

			—Eso lo he supuesto por la multitud, Su Alteza. —Echa un vistazo a los alrededores de la oscura veranda, que está desierta salvo por los guardias que permanecen junto a la puerta.

			—Bueno —digo, sin querer mojarme—. Esta noche hace frío.

			Pero tiene razón. Es probable que sea por la magia.

			Me llevo bien con la mayoría de los guardias y soldados de Syhl Shallow, pero percibo una distancia que no sé definir del todo. Cierto recelo. Al principio creía que era porque me tenían por alguien leal a Emberfall y porque apoyé a Lia Mara cuando mató a su madre para reclamar el trono.

			Pero con el paso del tiempo, ese recelo se vuelve más evidente cada vez que curo una herida o rechazo a un oponente en el campo de entrenamiento. Resulta más patente cuando voy a la armería a guardar mis armas y las conversaciones se interrumpen o los corrillos se dispersan.

			Un fuerte viento sopla por la veranda, haciendo que la vela titile y se apague.

			Me estremezco.

			—Lo que yo decía.

			—Deberíamos aprovechar nuestra intimidad —dice Iisak, y su voz suena más baja, casi un susurro, nada que pueda llegar a oídos de mis guardias.

			Coloco un dedo sobre la mecha y hago un movimiento circular, dejando que las estrellas de mi sangre bailen a lo largo de las yemas de mis dedos. Lo que antes parecía un reto, ahora no supone ningún esfuerzo. Una llama cobra vida.

			—Creía que ya lo estábamos haciendo.

			—No necesito más monedas tuyas.

			Sonrío.

			—Me parece perfecto, porque solo me quedan unas pocas.

			No me devuelve la sonrisa, así que adopto una expresión más seria. Iisak es un rey por derecho propio, aunque ha jurado pasar un año a mi servicio. Estaba atrapado en una jaula en Emberfall, en la que Karis Luran lo mantenía encadenado. Le he ofrecido liberarlo una docena de veces, pero siempre se niega. Es una clase de lealtad que no estoy seguro de merecer, sobre todo porque sé lo que ha perdido: primero, a un hijo que desapareció, y después, su trono en Iishellasa. Cuando me pide atención, hago lo posible por dársela.

			—¿Qué necesitas? —digo.

			—La gente de Syhl Shallow no es la única que teme a la magia.

			Frunzo el ceño. Está hablando de Rhen.

			Mi hermano.

			Cada vez que lo pienso, algo en mi interior se retuerce con fuerza.

			—Una vez dijiste que no querías estar en guerra con él —dice Iisak.

			Bajo la mirada a los dados que tengo en la palma de la mano y les doy vueltas entre los dedos.

			—Sigo sin querer.

			—Has empezado a preparar un ejército en nombre de Lia Mara.

			Cierro los dedos alrededor de los cubos plateados.

			—Sí.

			—Las arcas de Syhl Shallow están cada vez más vacías. Es probable que solo dispongas de una oportunidad para enfrentarte a él. Las pérdidas de la última batalla contra Emberfall ya fueron considerables debido a la criatura en la que se convirtió el príncipe Rhen. No habrá posibilidad de un segundo asalto. —Hace una pausa—. Y le concediste sesenta días para que se preparase para la batalla.

			—Lo sé.

			—Por mucho que anheles preservar vidas, este tipo de batallas implican pérdidas.

			—Eso también lo sé.

			Otra ráfaga de viento recorre la veranda, apagando la llama de nuevo. Esta vez, ha sido Iisak quien ha atraído al viento. He aprendido a identificar la sensación que deja su magia, cómo vive en el aire de la misma forma en que la mía vive en mi sangre.

			Lo fulmino con la mirada y reavivo la llama.

			Otra ráfaga. Entrecierro los ojos. Iisak siempre presiona. Cuando empecé a practicar para controlar mi magia, lo encontraba frustrante, pero he aprendido a disfrutar del desafío. Sostengo el dedo ahí y la llama lucha por permanecer encendida. Las estrellas inundan mi visión mientras intento mantener viva la magia. El viento se ha vuelto lo bastante fuerte como para que me piquen los ojos y se me mueva la capa. Las alas de Iisak se agitan, pero la llama no se apaga.

			—¿Recuerdas que he dicho que tenía frío? —le pregunto.

			Él sonríe y deja que el viento se aleje hacia la nada.

			En la repentina ausencia de su magia, mi llama se eleva un momento, lo cual envía chorretones de cera vela abajo, y la suelto.

			—Quizá sea buena idea enseñar al pueblo de Lia Mara lo útil que puede ser la magia —dice.

			Pienso en la gente a la que he curado con mi magia. En la forma en la que logro mantener a los enemigos alejados de mí y, poco a poco, de cualquiera que luche a mi lado.

			—Ya lo he hecho —digo.

			—No me refiero solo a que tengáis que reforzar la potencia militar.

			Estudio su expresión.

			—Quieres decir que debo usar la magia contra Rhen. —Hago una pausa—. Eso es justo lo que él teme.

			—Le has dicho que vas a enviar a un ejército. Estará preparado para toma represalias. Estará preparado para luchar a distancia, como lo hacen los reyes.

			Pero estará impotente contra la magia.

			Sé que lo estará. Ya lo está.

			—Rhen te conoce —dice Iisak—. Él espera violencia. Espera un asalto armado. Espera un ataque eficaz y brutal, como el que envió la propia Karis Luran. Tú has reunido a un ejército y eso es como si hubieras hecho un voto.

			—No lo subestimes. —Pienso en las cicatrices de latigazos que tengo en la espalda. En las que tiene Tycho—. Cuando está acorralado, Rhen es capaz de demostrar una brutalidad muy eficiente.

			—Sí, Su Alteza. —Iisak hace que la llama parpadee de nuevo y esta hace brillar sus ojos negros—. Y tú también puedes.

		

	
		
			Capítulo dos

			Rhen

			
Una vez más, es otoño en el castillo de Ironrose. El primer viento fresco de la temporada entra por la ventana y me estremezco. Hace meses que no necesito un fuego por las mañanas, pero hoy el aire muerde de tal forma que hace que me entren ganas de llamar a un criado para que encienda la chimenea.

			No lo hago.

			Durante lo que pareció casi una eternidad, solía temer el inicio de esta estación porque indicaba que la maldición había comenzado de nuevo. Volvería a tener dieciocho años recién cumplidos y estaría atrapado en una repetición interminable del otoño. Estaría solo con Grey, el antiguo Comandante de mi Guardia, intentando encontrar a una chica que me ayudara a romper la maldición que me atormentaba a mí y a todo Emberfall.

			Este otoño, Grey no está.

			Este otoño, tengo a una chica a mi lado.

			Este otoño, supongo, tengo diecinueve años por primera vez. La maldición se ha roto.

			No lo parece.

			Lilith, la hechicera que una vez me atrapó con su maldición, ahora me tiene atrapado de otra forma.

			Harper, la primera chica que rompió la maldición, la «princesa de Dese» que juró ayudar a mi pueblo, está en el patio que hay bajo mi ventana, practicando con la espada junto a Zo, su mejor amiga. Zo también fue una vez su guardia, hasta que ayudó a Grey a escapar. No voy a quitarle a Harper a su mejor amiga, pero no puedo permitirme tener una guardia cuya lealtad esté dividida.

			La tensión ya está por las nubes.

			Harper y Zo se alejan la una de la otra, respirando con dificultad, pero Harper recupera la postura casi de inmediato.

			Eso me arranca una sonrisa. Su parálisis cerebral hace que el manejo de la espada sea todo un reto —algunos dirían que es algo imposible—, pero Harper es la persona más decidida que conozco.

			A mi espalda, una voz habla en tono ligero.

			—Ah, Su Alteza. Es adorable ver cómo la princesa Harper cree que puede sobresalir en esto.

			Pierdo la sonrisa, pero no me muevo de la ventana.

			—Lady Lilith.

			—Perdóname por interrumpir tus cavilaciones —dice ella.

			No digo nada. No la perdono por nada.

			—Me pregunto cómo le irá en las calles de su Dese si no logras vencer a los invasores de Syhl Shallow.

			Me quedo inmóvil. Me amenaza a menudo con llevarse a Harper de vuelta a Washington D. C., donde yo no tendría ninguna esperanza de llegar hasta ella. Donde Harper no tendría nada ni a nadie en quien confiar y ninguna forma de volver a Emberfall.

			Lilith ignora mi silencio.

			—¿No deberías estar preparándote para la guerra?

			Sí. Probablemente debería hacerlo. Grey me dio sesenta días para entregar Emberfall antes de ayudar a Lia Mara a tomar este país por la fuerza. Ahora está en Syhl Shallow, preparándose para liderar un ejército contra mí. Nunca estoy seguro de si su principal motivación son los recursos (porque sé que el país está desesperado por acceder a las rutas comerciales) o si lo motiva más reclamar el trono que una vez dijo que no deseaba.

			Sea como fuere, atacará Emberfall. Me atacará a mí.

			—Estoy preparado —digo.

			—No veo a ningún ejército reunido. Ningún general conspirando en tus salas de guerra. No…

			—¿Ahora eres estratega militar, Lilith?

			—Sé cómo es una guerra.

			Quiero rogarle que se vaya, pero eso solo hará que se quede más rato. Cuando Grey estaba atrapado aquí conmigo, me consolaba el hecho de que nunca sufría en soledad.

			Ahora sí, y es… agonizante.

			En el patio de abajo, Harper y Zo vuelven a entrechocar las espadas.

			—No persigas su hoja, milady —le digo.

			Se separan y Harper se gira para mirarme, sorprendida. Sus rizos castaños se enroscan en una trenza rebelde que le cuelga sobre un hombro, y lleva brazaletes de cuero y una coraza dorada como si hubiera nacido siendo de la realeza y empuñando un arma. Está muy lejos de ser la chica cansada y polvorienta que Grey sacó de las calles de Washington D. C., hace tantos meses. Ahora es una princesa guerrera, con una larga cicatriz en una mejilla y otra en la cintura, ambas cortesía de la horrible hechicera que está detrás de mí.

			Cuando me mira, sus ojos siempre escudriñan mis rasgos, como si sospechara que estoy ocultando algo. Como si estuviera enfadada conmigo, aunque no lo diga.

			Lilith espera en las sombras, a mi espalda. En el pasado, Harper me invitó a sus aposentos para protegerme de la hechicera. Ojalá pudiera volver a hacerlo.

			No he estado en sus habitaciones en meses. Entre nosotros hay demasiadas cosas sin hablar.

			—No sabía que estabas mirando —dice Harper y envaina su espada como si estuviera disgustada.

			—Solo ha sido un momento. —Dudo—. Perdóname.

			En cuanto lo digo, me gustaría poder retirarlo. Parece que me estuviera disculpando por otra cosa. Aunque supongo que lo estoy haciendo.

			Debe de oír el peso que cargan mis palabras, porque frunce el ceño.

			—¿Te he despertado?

			Como si durmiera alguna vez.

			—No.

			Me mira fijamente y yo le devuelvo la mirada, y desearía poder desenredar toda la maraña emocional que pende entre nosotros. Ojalá pudiera hablarle de Lilith. Ojalá pudiera ganarme su perdón y recuperar su confianza.

			Hay muchas cosas que me gustaría deshacer.

			—No sé a qué te refieres con lo de perseguir la hoja —dice al final.

			—Podría enseñarte —me ofrezco.

			Se le congela la expresión, pero solo durante un instante. El corazón me da un vuelco en el pecho. Aguardo a que se niegue. Ya se ha negado antes.

			Pero luego dice:

			—De acuerdo. Baja.

			El corazón me da un vuelvo, hasta que Lilith habla a mi espalda.

			—Sí —dice ella—. Adelante, Alteza. Muéstrale el poder de tu arma.

			Me doy la vuelta y la fulmino con la mirada.

			—Vete de aquí, Lady Lilith —susurro furioso—. Si tanto te preocupan mis preparativos para la guerra, te sugiero que encuentres alguna forma de ser útil, en lugar de atormentarme cada vez que necesitas un entretenimiento pueril.

			Se ríe.

			—Como digas, príncipe Rhen.

			Extiende una mano como para tocarme la mejilla, y yo retrocedo de golpe, hasta que choco con la pared. Su tacto puede ser como el fuego, o peor.

			La sonrisa de Lilith se ensancha. Cierro las manos en puños, pero ella desaparece. Desde el patio de abajo, oigo que Harper me llama:

			—¿Rhen?

			Inspiro, tenso, y vuelvo a la ventana. El sol ha empezado a iluminar el cielo, pintando sus oscuros cabellos con chispas de oro y rojo.

			Se supone que me estoy preparando para la guerra, pero siento que ya estoy en mitad de una.

			—Permíteme que me vista —digo—. Bajaré en un momento.

		

	
		
			Capítulo tres

			Harper

			
Me sorprende que Rhen baje. Me sorprende que estuviera mirando siquiera, la verdad. Desde que Grey le dio el ultimátum, Rhen se ha escondido en reuniones con Grandes Mariscales de ciudades lejanas, con asesores militares o con su Guardia Real.

			Lo cual está bien. Cuando yo estoy con él, una pequeña bola de ira arde en mis entrañas, y nada parece poder apagarla.

			La ira me hace sentir culpable. Todo lo que él hace, lo hace por su reino. Por su pueblo. Ser un príncipe, ser un rey, requiere sacrificios y decisiones difíciles.

			No importa cuántas veces me lo recuerde, no logro olvidar lo que les hizo a Grey y a Tycho.

			No soy capaz de olvidar que volví aquí en lugar de irme con mi hermano.

			En lugar de irme con Grey.

			Me vuelvo hacia Zo, pero ella ha envainado su espada. Su mirada es tensa.

			—Debería volver a mis aposentos.

			No quiere estar aquí con Rhen. Dudo y luego frunzo el ceño.

			Zo llegó al castillo hace meses, cuando Rhen intentaba reunir a su gente para defender Emberfall contra la invasión de Syhl Shallow. Había sido aprendiz del Maestro de la Canción en Silvermoon Harbor, pero tenía conocimientos de arquería y esgrima, así que se presentó como candidata a la Guardia Real y Grey la eligió y me la asignó como guardia personal.

			Nos hicimos amigas muy deprisa, algo nuevo para mí después de la caótica vida que dejé atrás en Washington D. C. Es inteligente y fuerte, con un sentido del humor ácido, y a veces me quedaba despierta hasta bien entrada la noche cuando ella estaba apostada frente a mi puerta. Nos preguntábamos qué le había pasado a Grey después de que se rompió la maldición, susurrábamos sobre los rumores de la existencia de un heredero desaparecido o reflexionábamos sobre lo que le podría ocurrir a Emberfall si Syhl Shallow volvía a atacar.

			Pero entonces encontraron a Grey escondido en otra ciudad y al parecer conocía la identidad del heredero desaparecido, pero se negó a revelársela a Rhen. Rhen lo torturó para obtener la información y la consiguió, pero no de la manera que esperaba. Grey conocía la identidad del heredero desaparecido porque él era el hermano mayor de Rhen. Era un hechicero con magia en la sangre. Era el heredero al trono.

			Él nunca lo había sabido. Tampoco Rhen.

			Ayudé a Grey a escapar después de que Rhen lo torturara.

			Zo me ayudó.

			Le costó su puesto en la Guardia Real. Grey me contó una vez que sus guardias renuncian a la familia y a las relaciones precisamente por ese motivo. Ella le prestó juramento a Rhen, pero actuó por mí. Rhen nunca es frío con ella, tiene demasiado sentido de la política como para eso. Pero ahora hay algo afilado entre ellos. Como la bola de ira que yo misma siento en las tripas y que no desaparece, que no estoy segura de que vaya a desaparecer.

			Quiero rogarle a Zo que se quede, porque cada momento que paso con Rhen parece sembrado de espinas. Pero pedírselo me parece egoísta.

			Es probable que pedirle que ayudara a Grey también fuera egoísta. Zo y yo somos amigas, pero ella era mi guardia. ¿Me ayudó por amistad o por obligación? Ni siquiera estoy segura de que importe. Me ayudó y ahora se ha quedado sin trabajo, un trabajo que adoraba.

			Rhen no es despiadado. Le dio el sueldo de un año y le escribió una carta de recomendación. Guarda ambas cosas en su habitación, pero no se ha ido y él no la ha obligado a hacerlo.

			Quería ser guardia. Renunció a su puesto de aprendiz. Dice que no quiere dejarme sola mientras la situación sea tan precaria, pero una parte de mí se pregunta si es que no quiere volver a casa cargando con el peso de las decisiones que tomó. De las decisiones que tomé yo.

			He dudado durante demasiado rato. Rhen entra por la puerta del patio, seguido por dos de sus guardias. Es alto y atractivo, con el pelo rubio y los ojos marrones, y su vestimenta es siempre muy intricada, desde la empuñadura ornamentada de la espada que lleva en la cadera hasta los botones de plata tallados a mano de su chaqueta. Se mueve con determinación y gracia atlética, sin dudar nunca. Se mueve como un príncipe. Como un rey. Un hombre nacido para gobernar.

			Pero soy capaz de ver algunos cambios sutiles. Las sombras bajo sus ojos se han vuelto ligeramente más oscuras. Su mandíbula parece más afilada, sus pómulos son más pronunciados. La inquietud se ha instalado en sus ojos en las últimas semanas.

			Sus guardias ocupan un lugar junto a la pared mientras él cruza el patio hacia nosotras. Zo suspira.

			—Lo siento —le susurro.

			—Tonterías. —Hace una reverencia a Rhen, a pesar de que lleva calzones y armadura—. Su Alteza.

			—Zo —la saluda con frialdad. Sus ojos giran hacia mí—. Milady.

			Respiro hondo para intentar decir algo que alivie la tensión entre ellos, pero Zo dice:

			—Si me perdona, estaba a punto de volver a mis aposentos.

			—Por supuesto —dice Rhen.

			Me muerdo el labio mientras ella se aleja.

			—Está huyendo de mí —dice Rhen, y no hay ninguna pregunta en su mirada.

			Me envaro de inmediato.

			—No está huyendo.

			—Desde luego, parece una retirada.

			Vaya. Desde luego, alguien parece un idiota.

			—A Zo se le permite estar cabreada, Rhen.

			—A mí también.

			Eso impide que mi boca forme las palabras que iba a decir. No sabía que seguía enfadado con Zo. Me pregunto si todavía estará enfadado conmigo, si no soy la única con este núcleo ardiente de ira en las entrañas.

			Antes de que pueda preguntarle nada, desenvaina su espada.

			—Enséñame lo que has aprendido.

			Llevo la mano en la empuñadura, pero no desenvaino. No estoy del todo segura de por qué, sobre todo después de haberle dicho que viniera a enseñarme. Tal vez sea porque ha sonado como una orden. Tal vez sea porque parece estar de un humor beligerante. En cualquier caso, no quiero enfrentarme a él con un arma.

			Desvío la mirada.

			—No quiero seguir con esto. —Me giro hacia la puerta por la que acaba de llegar—. Debería ir a vestirme para el desayuno.

			Oigo que desenvaina su espada y luego su mano me retiene el brazo con suavidad.

			—Por favor.

			Es una palabra rota. Una palabra desesperada que abre un pequeño agujero en mi ira.

			—Por favor —dice de nuevo, muy suave—. Por favor, Harper.

			Tiene una forma mágica de decir mi nombre, su acento suaviza los bordes de cada r para convertir un par de sílabas en un gruñido y una caricia a la vez, pero eso no es lo que me llama la atención. Es el por favor. Rhen es el príncipe heredero. El futuro rey. Él no suplica.

			—¿Por favor qué? —pregunto en voz baja.

			—Por favor, quédate.

			Se refiere a este momento, pero siento que es algo más grande. Que abarca más.

			Un recuerdo titila en mis pensamientos, de hace un año. Mamá ya estaba enferma, el cáncer le invadía los pulmones, y papá se había gastado los ahorros de la familia intentando cubrir aquello de lo que el seguro no quería encargarse. Tomó malas decisiones para conseguir el dinero, decisiones que pusieron a nuestra familia en peligro. Cuando mamá se enteró, nos dijo a Jake y a mí que recogiéramos nuestras cosas. Papá lloraba en la mesa de la cocina, rogándole que se quedara. Recuerdo a mi hermano mayor metiendo cosas en una bolsa de lona mientras yo estaba sentada en su cama con los ojos abiertos como platos.

			—Todo irá bien, Harp —seguía diciendo Jake—. Tú recoge tus cosas.

			No iba bien. Nada iba bien. En ese momento, la idea de marcharme era aterradora. Recuerdo que me alivió que mamá cediera, que nos quedáramos. Que ella se quedara.

			Más tarde, cuando las cosas empeoraron, recuerdo desear que no lo hubiera hecho. Miro a Rhen a los ojos y me pregunto si estoy tomando las mismas decisiones. Jake se fue con Grey. Mi hermano estará en el otro bando de esta guerra.

			Tomo aire y lo expulso.

			—No quiero pelear.

			No estoy hablando de espadas, y creo que Rhen lo sabe. Asiente.

			—¿Qué te parece si, en vez de eso, paseamos?

			Dudo.

			—De acuerdo.

			Me ofrece su brazo y yo lo acepto.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Rhen

			
Mis guardias nos siguen mientras caminamos. La mano de Harper en mi brazo es ligera, como si fuera a apartarse en cualquier momento. Grey solía decir que yo planeaba mis movimientos veinte pasos por delante, y tenía razón, pero ahora todos mis movimientos parecen estar dirigidos por otro. No puedo planificar veinte movimientos cuando es posible que la hechicera cambie de rumbo después del segundo o del tercero o del decimoquinto.

			Tengo muchas ganas de contarle a Harper lo de Lilith, pero eso puede salir mal de muchas maneras.

			He guardado este secreto durante más de trescientas estaciones. Puedo volver a guardarlo.

			—Estás enfadada conmigo —digo en voz baja.

			Harper no responde, pero en realidad no era una pregunta. Lleva semanas enfadada. Meses.

			El camino empedrado empieza a estrecharse a medida que nos acercamos al sendero arbolado que se adentra en el bosque. Supongo que girará cuando lleguemos a la linde, para que nuestro paseo sea corto, pero no lo hace. Nos internamos en la penumbra matinal del bosque, dejando que el silencio nos engulla. Los árboles aún no han cambiado del todo, pero las hojas rojas y doradas abundan y flotan en el aire hasta que bajan a cubrir nuestro camino.

			—En mi primera noche aquí —dice Harper—, cuando cabalgué por estos bosques y pasé de sudar por el calor a temblar en mitad de una tormenta de nieve, fue el primer momento en que de verdad me creí lo de la maldición.

			La miro.

			—¿No fue por la música que sonaba sola?

			—Bueno, eso fue… interesante. Pero pasar de principios de otoño a finales de invierno fue literalmente una bofetada. —Hace una pausa—. Y luego encontrar a Freya y a los niños… —Sacude la cabeza.

			—Ah. Viste hasta dónde había caído mi reino. La verdadera profundidad de la maldición.

			—¡No! No he querido decir eso.

			—Lo sé. Pero sigue siendo verdad. —Yo también lo recuerdo, la vez que Grey y yo salimos tras Harper después de su intento de fuga, cuando me preocupaba lo que pudiera encontrar. Había pasado tantas estaciones confinado en el castillo de Ironrose que ni siquiera yo era consciente de lo difícil que se había vuelto la vida para mis súbditos. Sabía que pasaban hambre y eran pobres, pero no me había dado cuenta de hasta qué punto. No se me había ocurrido que pudiera hacer nada por ellos a menos que rompiera la maldición.

			Harper me demostró que estaba equivocado, que la maldición no me impedía dar a mi pueblo lo que necesitaba, y luego rompió la maldición de todos modos.

			Sin embargo, Lilith sigue aquí. Sigue haciéndome la vida imposible, pero de otra manera. Pongo la mano sobre la de Harper, que descansa en mi brazo, y ella me mira sorprendida. Por un instante creo que va a retirarla, pero no lo hace. Es una concesión muy pequeña, pero significa mucho.

			Por eso Lilith tiene tanto poder sobre mí. Hay demasiadas emociones agitándose en mi pecho. Necesito inspirar hondo.

			—¿Pasa algo? —dice ella.

			De todo. Pero no puedo decir eso.

			—Solo nos quedan seis semanas antes de que Syhl Shallow ataque, y no importa cuántas veces planee la forma de alcanzar la victoria, siento que estoy destinado a fracasar.

			Se queda callada un momento y vuelve a mirar el camino.

			—¿Crees que Grey ganará?

			Espero que no. No tengo ni idea de lo que hará Lilith si él vence. No tengo ni idea de lo que le pasará a Emberfall.

			—Lia Mara vino una vez a mí en busca de paz —digo—. Y Grey se ha aliado con ella. Y ha empezado a hacerse querer por mi pueblo. Ya has oído lo que pasó en el pueblo de Blind Hollow. —Mis guardias trataron de capturar a Grey y acabaron peleando contra la gente del pueblo. Al parecer, Grey utilizó magia para curar a quienes resultaron heridos en la refriega—. Saben que Emberfall aún es débil. Grey no tenía que avisarnos de sus intenciones.

			—Oigo un «pero» en camino.

			—Pero… una cosa es ser un gobernante que desea la paz y otra totalmente distinta es ser un súbdito que desea venganza. Puede que tengan aliados aquí, pero no estoy seguro de qué apoyo tienen en Syhl Shallow. Lia Mara es una mujer. Grey es un hombre. —La miro—. Al igual que tú y yo, milady.

			—¿Crees que les costará mantenerse en el poder?

			—Creo que se enfrentarán a muchos desafíos, al margen de si ganan o pierden esta guerra. Creo que no será fácil que el poder pase de una mujer como Karis Luran, que conservó su trono mediante la violencia y el miedo, a una como Lia Mara, que parece valorar la compasión y la empatía.

			Harper mantiene la mirada al frente.

			—Bueno, yo también valoro esas cosas.

			—Lo sé.

			Mis palabras caen en el espacio que queda entre nosotros. Ella espera que diga que también valoro esas cualidades, y las valoro, pero no de la misma forma. No de una forma que le importe a ella.

			Siento que el abismo que nos separa es enorme.

			Harper frunce el ceño cuando no digo nada más.

			—Supongo que la compasión y la empatía tampoco nos están haciendo ganar adeptos a nosotros.

			Dudo.

			—A pesar del daño que Syhl Shallow ha causado a Emberfall, puede que no sea fácil para mi gente reunirse a mi alrededor, cuando toda mi pretensión al trono depende de la línea de sucesión, que pone a Grey por delante de mí. Cuando su magia parece beneficiosa, no una amenaza. Cuando mis promesas de apoyo militar se han agotado y han demostrado no ser exactas.

			—Por Dese —dice Harper.

			—Sí.

			—Y eso es por mi culpa.

			Suena amargada y arrepentida a la vez. La detengo y la miro.

			—Milady. No es posible que te sientas responsable de no poseer un ejército.

			Suspira y echa a andar de nuevo.

			—Bueno, pues así es como me siento. —Echa un vistazo a los guardias que nos siguen y luego baja la voz—. Era una mentira, Rhen. Y ahora todos me miran como si los hubiera defraudado o como si estuviera trabajando con el enemigo.

			—Tu hermano, el «príncipe heredero de Dese», huyó a Syhl Shallow con Grey —digo. No puedo evitar la tirantez de mi voz—. ¿Cómo no iban a hacerlo?

			No dice nada. Su mano está tensa contra mi brazo.

			—Esto es una mierda —dice al final.

			—En efecto.

			—Entonces, ¿qué podemos hacer?

			Habla en plural. Un detalle muy pequeño, pero que hace que se me tense el pecho y que me sea difícil tragar. Seguramente, es más de lo que merezco. Quiero atraerla contra mí, enterrar la cara en su cuello y recordarme que está viva, que está aquí, a salvo.

			Pero está enfadada conmigo, con las decisiones que he tomado.

			Me obligo a contentarme con su mano en mi brazo. Con el plural.

			Ella me ha exigido acción. Cuando Lilith me lo pidió, me resistí.

			Cuando Harper lo pide, quiero saltar.

			—Muchos de mis Grandes Mariscales han cerrado sus fronteras —digo—. Parece que no están dispuestos a reconocer mi derecho a gobernar. Pudimos detener la rebelión en Silvermoon Harbor, pero hubo que pagar un precio. Sería un tonto si asumiera que mi gente está contenta. —Hago una pausa—. Tal vez deberíamos seguir el ejemplo de Grey.

			—¿Quieres declarar la guerra?

			—No. Quiero solicitar que haya unidad.

			Se estremece.

			—¿Quieres volver a Silvermoon ahora? Ya daba bastante miedo cuando fuimos. —Se queda callada un momento y sé que está recordando nuestra primera visita a Silvermoon Harbor, cuando nos tendieron una emboscada. Y nos habrían matado, de no haber sido por Grey—. ¿Y si llegamos a las puertas y te disparan?

			—No lo harán —digo.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque no tengo intención de ir hasta ellos. —Un plan ha comenzado a tomar forma en mi mente—. Estoy pensando en invitarlos aquí.

		

	
		
			Capítulo cinco

			Harper

			
Freya, mi dama de compañía, me ata los lazos de un vestido con corsé. El corpiño es de seda blanca, con puntadas rojas y ojales dorados bordeados de rubíes que adornan la capa superior de gasa roja brillante que se derrama sobre las enaguas carmesíes. Los cordones del corpiño son de raso dorado. El escote es bajo y atrevido, y si intento agacharme, experimentaré un fallo de vestuario. Por lo general, en mi armario predominan más los pantalones y los jerséis (los blusones de lana, como los llama Freya), pero tengo docenas de vestidos impresionantes para cuando necesito arreglarme. Sin embargo, esto es, con diferencia, lo más bonito que me he puesto nunca. Incluso mis botas son de cuero rojo con adornos dorados en el tacón.

			Rhen envió un mensaje a todos sus Grandes Mariscales hace una semana, y llevo temiendo esta «fiesta» desde el momento en que la mencionó, pero es agradable sentirse guapa durante cinco minutos. Por mucho que intente no pensar en ello, la cicatriz de mi mejilla y mi cojera al andar son un recordatorio constante de que nunca seré una belleza clásica o elegante sin esfuerzo. Confío en mis puntos fuertes, pero eso no significa que no piense en los débiles.

			En los últimos tiempos, me he preguntado si el haber elegido quedarme aquí es una debilidad.

			Pero ¿a dónde iría? No puedo volver a Washington D. C., y aunque pudiera, ¿qué haría? Desaparecimos en mitad de la noche mientras nos enfrentábamos a un hombre con pistola. Es probable que hayan vaciado el apartamento de nuestra familia y se lo hayan alquilado a otra persona. No tengo carné de identidad, ni documentos, nada.

			Sin previo aviso, pienso en mi madre y el recuerdo de su muerte casi me asfixia. La perdimos por culpa del cáncer. Perdimos todo lo demás por culpa de mi padre.

			Se me hace un nudo en el pecho y no puedo respirar.

			—Aquí, mi señora —dice Freya—. Mire. —Me pone de cara al espejo.

			Dice mucho de este vestido que me haya arrancado de la espiral descendente de mis pensamientos. En el espejo, es incluso mejor de lo que parecía sobre la cama.

			—Freya —respiro—. ¿Dónde has encontrado esto?

			—Lo encargó Su Alteza. —Sus ojos azules se encuentran con los míos en el espejo y baja la voz—. Con los colores de Emberfall.

			—Ya veo. —Pierdo la sonrisa. No es solo un vestido bonito. Es una declaración política.

			—Por lo que tengo entendido —añade mientras me alisa las faldas—, también encargó un vestido para Zo.

			—¿De verdad?

			Asiente.

			Freya es diez años mayor que yo, y desde que ayudé a rescatarla junto a sus hijos de un ataque de los soldados de Syhl Shallow, ha sido mi dama de compañía en el palacio. En cierto modo, también ha sido como una madre sustituta. Ella sabe lo de Zo y lo que hicimos por Grey. Sabe que eso ha abierto una brecha entre Rhen y yo, y tal vez una brecha entre Zo y yo.

			También podría haber causado tensión entre Freya y yo, porque sé lo que siente respecto de Syhl Shallow. Sus soldados destruyeron su casa y los dejaron a ella y a sus niños temblando en la nieve. Los dejaron sin nada hasta que Rhen le ofreció un puesto aquí en el castillo. Pero la noche en que Rhen mandó que les pegaran a Grey y a Tycho, se sintió tan horrorizada como yo. Nunca pronunció una sola palabra contra Rhen, pero recuerdo la tensión de su mandíbula, la forma en que le tembló la respiración.

			Tengo que dejar de pensar en eso. Fue hace meses. Tomé una decisión. Me quedé.

			Y no es que Grey no esté planeando devolver el golpe.

			—¿Por qué ha encargado un vestido para Zo? —pregunto. Zo no tenía pensado asistir a la fiesta. No le gusta estar en una posición que le recuerde que era una guardia, y está muy claro que todavía le gusta menos estar en la misma habitación que Rhen.

			Me pregunto cómo se habrá tomado ella el envío del vestido. Peor aún, me pregunto qué intención habrá tenido él. Cuando se trata de planificación estratégica, Rhen puede ser francamente brillante, pero también es capaz de actuar como un imbécil de proporciones épicas.

			Freya me acomoda el pelo sobre el hombro y coloca un pasador aquí y allá.

			—Bueno, supongo que esperaba que ella asistiera con usted. —Hace una pausa—. Tal vez Su Alteza quiera una guardia-que-no-sea-una-guardia a su lado. Jamison me ha dicho que los soldados están ansiosos porque se rumorea que Syhl Shallow podría atacar en cualquier momento.

			Busco la mirada de Freya en el espejo.

			—¿Cuándo has hablado con Jamison?

			El soldado fue uno de los primeros en prestar apoyo a Rhen y a Grey cuando los convencí de abandonar los terrenos de Ironrose y ayudar a su pueblo. Es otra persona más que odia a Syhl Shallow, después de que uno de sus soldados le cortara el brazo y destruyera la mayor parte de su regimiento cuando estaba destinado en Willminton. Ahora es teniente del regimiento estacionado en las cercanías, pero rara vez está dentro del castillo.

			—Cuando llevé a los niños a visitar a Evalyn la semana pasada —dice—. Lo vimos en el camino de vuelta. —Hace una pausa—. Fue muy amable. Nos acompañó al castillo.

			—Ah.

			No sé qué pensar acerca de eso. Yo solía pasar mucho tiempo con los guardias y soldados. Me entrenaba junto a ellos. Me incluían en sus bromas y chismorreos. Por primera vez en mi vida, nadie me trataba como a un estorbo. Como si fuera inútil. Sentía que formaba parte del grupo.

			Ahora, hasta la última interacción que tengo la siento cargada de sospechas. No me había dado cuenta de lo importante que había sido ese sentimiento de pertenencia hasta que desapareció.

			Ahora la única persona con la que entreno es Zo.

			Me aclaro la garganta. Ojalá hubiera sabido que Freya iba a ver a Evalyn, porque la habría acompañado, aunque solo fuera una excusa para hablar con alguien. Pero a lo mejor no habría sido bienvenida.

			Odio esto.

			Llaman a mi puerta y contengo el aliento. Es probable que sea Rhen, así que respondo:

			—Adelante.

			No es Rhen. Es Zo. La puerta se abre y entra con sus característicos pasos largos, con un vestido de un tono carmesí más intenso que el mío, el corpiño tan oscuro que es casi negro y cordones de color rojo cereza. Sus brazos musculosos están desnudos, sus trenzas caen enroscadas por su espalda y le llegan hasta la cintura.

			—Vaya —digo.

			Zo sonríe y me ofrece una reverencia.

			—Tú también.

			—No me habías dicho que ibas a venir.

			Se encoge un poco de hombros.

			—Yo… no estaba segura de si iba a hacerlo. —Acaricia el vestido con la mano y suspira—. Pero sería una tontería volver a ofender al príncipe heredero.

			Frunzo el ceño.

			—No pongas esa cara —dice—. De todas formas, me pareció que tal vez querrías tener una amiga.

			Contra mi voluntad, las lágrimas me inundan los ojos y doy un paso adelante para abrazarla.

			Sus brazos ejercen presión contra mi espalda, pero dice:

			—Vas a estropear el duro trabajo de Freya.

			—Eres una buena amiga —digo—. No te merezco.

			Se echa hacia atrás para mirarme a la cara, sus ojos buscan los míos.

			—Sí lo mereces.

			Freya se adelanta y empieza a entretejer pequeñas flores blancas en mi pelo. También tiene unas rojas en las manos y espero que las añada a mi tocado, pero se vuelve hacia Zo.

			—Toma —dice—. El toque final.

			Zo se queda quieta, con sus suaves manos sobre las mías.

			En otra vida, estaríamos preparándonos para el baile de graduación, no para una fiesta que en realidad es una excusa para establecer alianzas en previsión de la guerra que se cierne sobre nosotros.

			La respiración me sale entrecortada.

			Los ojos de Zo están fijos en los míos.

			—Ya los convenciste una vez —dice en voz baja.

			—Esta vez no tengo ningún ejército —susurro—. No tengo nada que ofrecer.

			Me mira con seriedad y se inclina para besarme en la mejilla.

			—Entonces tampoco tenías ninguno, princesa.

			Es cierto. De alguna manera lo había olvidado. Mi respiración se estabiliza.

			Cuando llegué aquí por primera vez, sabía lo que era correcto. Arriesgué mi vida por este país. Lo mismo hizo Grey, mil veces. Nunca habría permitido que nadie me hiciera sentir culpable por ayudar a la gente de Emberfall. Nunca habría permitido que nadie me hiciera sentir que ayudar a Grey había sido una mala elección.

			Tampoco debería permitirlo ahora.

			Cuando nos dirigimos a la puerta, veo nuestro reflejo en el espejo por el rabillo del ojo. Juntos, nuestros vestidos resultan verdaderamente impresionantes, una clara señal de que apoyamos a Emberfall.

			Rhen me pidió una vez que fuera su aliada, que presentáramos un frente unido a ojos de su pueblo. Que estuviera a su lado. Esto… esto es diferente. No soy una valla publicitaria.

			La ira, familiar y no del todo inoportuna, se acumula en mi vientre, ahuyentando todo lo demás.

			—Espera —digo, deteniendo a Zo—. ¿Freya? —Tiro del lazo de mi corpiño para deshacerlo—. Las dos vamos a necesitar otro vestido.

			[image: ]

			Rhen no ha escatimado en gastos, y teniendo en cuenta que convocó esta «fiesta» hace solo una semana, estoy segura de que no ha salido barata. La llamada a la lealtad hacia Emberfall es evidente en cada mantel rojo, en cada candelabro de oro, en el enorme escudo que cuelga sobre la chimenea del Gran Salón. Los músicos se han colocado en un rincón, y tocan una melodía animada y vibrante, elegida para proyectar confianza. Las puertas del castillo están abiertas, permitiendo que el aire nocturno fluya por la estancia. Los guardias están situados a intervalos, con sus armas y armaduras relucientes, mientras los sirvientes llevan bandejas cargadas hasta las mesas. Puedo oler la comida desde lo alto de la escalera.

			Todavía es pronto, así que en el salón solo hay unas pocas docenas de personas. Serán los verdaderamente leales, los Grandes Mariscales y los Senadores de las ciudades que ya han jurado fidelidad a Rhen. Serán los que quieran ser vistos llegando primero, como si formaran parte del círculo íntimo del príncipe, aunque el propio Rhen aún no se haya dignado a reunirse con ellos. También han traído a sus propios guardias, lo cual no es extraño, pero un puñado de hombres y mujeres armados alineados a lo largo de las paredes no es la mejor bienvenida posible.

			Un paje que se encuentra en la parte superior de la escalera se adelanta como si quisiera anunciarnos, pero le hago un gesto para que no lo haga. El corazón me late con fuerza en el pecho y aliso mi falda azul marino con las manos. Lo último que necesito es que Rhen oiga que nos anuncian sin él. Él se enfadaría y yo probablemente lo tiraría por las escaleras.

			Odio sentirme así.

			Zo me estudia y, como siempre, casi puede leerme la mente.

			—Todavía no hemos sido anunciadas —murmura—. Podemos volver a tus aposentos. Todavía tenemos tiempo de ponernos los vestidos que ha elegido él.

			—No. —La miro y deseo poder leer su mente—. Es decir… podemos. Si tú quieres.

			Clava la mirada en la mía.

			—No quería ni siquiera antes.

			Eso me hace sonreír. Le aprieto la mano y bajo las escaleras.

			Como no nos anuncian, no llamamos mucho la atención. Estoy segura de que Rhen puede identificar a todos los presentes por su nombre, pero yo no los conozco a todos, en especial a los que vienen de ciudades más lejanas. Veo a Micah Rennells, un asesor comercial que se reúne con Rhen una vez a la semana. Es una de las personas menos auténticas que he conocido, y los falsos halagos que prodiga a Rhen me dan ganas de meterme los dedos en la garganta. Zo y yo avanzamos en dirección opuesta, hacia una mesa en la que han colocado copas llenas de vino tinto y champán dorado y brillante.

			Guau.

			—¿Crees que alguien se dará cuenta de que no vestimos de rojo y oro? —le susurro a Zo, y ella sonríe. Elijo una copa para cada una y me resulta tentador vaciar la mía de un solo trago.

			Entonces me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con un hombre de baja estatura, de piel curtida, pelo canoso y ojos azules preocupados. Si me lo encontrara en Washington D. C., diría que tiene aspecto de ser un militar jubilado, ya que da la talla: está en forma y se mantiene muy erguido. Sus ropas son elegantes, pero también sencillas: una chaqueta oscura abrochada sobre una camisa roja, pantalones de piel de becerro y botas altas y pulidas con cordones desgastados.

			—Milady —dice sorprendido, y su voz es áspera y rasposa, pero no antipática. Me ofrece una reverencia y mira más allá de mí antes de volver a sostenerme la mirada—. Perdóneme. No me había dado cuenta de que se había unido a la fiesta.

			Cuando me tiende la mano, la tomo y hago una reverencia.

			—No llevo mucho tiempo aquí. —Busco su nombre en mi memoria y no encuentro nada. Me muerdo el borde del labio antes de recordarme que debo evitar ese gesto—. Lo siento mucho. No recuerdo si nos hemos visto antes.

			Me ofrece una pequeña sonrisa.

			—Nos hemos visto, pero eran otros tiempos, y no he viajado a Ironrose desde que Karis Luran fue expulsada de Emberfall. Soy Conrad Macon, el Gran Mariscal de Rillisk.

			Rillisk. Me quedo petrificada. Rillisk es donde Grey se escondió después de haber renunciado a su derecho de nacimiento. Cuando pasamos meses creyendo que estaba muerto.

			La expresión de Conrad también permanece inmóvil, y esa mirada preocupada vuelve a sus ojos.

			—Me sentí aliviado al recibir la invitación de Su Alteza para asistir esta noche. Hemos oído rumores de que Rillisk puede haber caído en desgracia después de… Después de que el falso heredero fuera encontrado escondido en nuestra ciudad. —Hace una pausa, y una pequeña nota de desesperación aparece en su voz—. Siempre hemos sido leales a la Corona, milady, le aseguro que no teníamos ni idea…

			—Por supuesto —me apresuro a contestar—. A Rhen no le cabe la menor duda. —Creo. Espero.

			El alivio florece en sus ojos.

			—Ah. Bueno. Quizá los rumores se acallen. Desde que el heredero… —Tropieza con sus palabras—. Perdóneme, desde que el falso heredero fue capturado en Rillisk, hemos tenido algunos problemas con el comercio y no somos una ciudad portuaria…

			—Silvermoon sí es una ciudad portuaria —interviene otro hombre—, y también estamos teniendo problemas.

			Me giro y a este lo reconozco. Es el Gran Mariscal Anscom Perry, de Silvermoon Harbor. Tiene pelo abundante, la piel pálida y una cintura gruesa que le exige mucho a su chaqueta. Me gustó el comportamiento amistoso del Mariscal Perry cuando lo conocimos en Silvermoon, pero luego intentó cerrarle las puertas a Rhen.

			Para ser sincera, me sorprende que esté aquí.

			—Mariscal Perry —lo saludo con serenidad—. Es un placer volver a verlo.

			—Pues no es un placer estar aquí —responde, fanfarrón—. La invitación implicaba que me traerían por la fuerza si no me presentaba por propia voluntad. Y me quedan pocos soldados.

			Vacilo y miro a Zo, pero ella me sostiene la mirada y hace un ligero movimiento de cabeza. Ya no forma parte de la Guardia Real. No sabe qué mensajes envió Rhen.

			—Estoy segura de que lo entendió mal —empiezo.

			—¿Está segura? —me corta una voz de mujer. Mariscal Earla Vail de... uf, no consigo acordarme. Es de algún lugar al norte de aquí, de un pueblo cerca de las montañas que llevan a Syhl Shallow. Tiene más de setenta años, el pelo grueso y canoso y la piel morena. A pesar de su edad, lleva una espada a un lado de la cadera y una daga en el otro—. ¿Igual que estaba segura de que su padre enviaría un ejército para ayudar a proteger Emberfall?

			—El ejército de mi padre no era necesario —digo con fuerza. El corazón me late desbocado detrás de las costillas.

			—Emberfall solo salió victoriosa gracias a la princesa Harper —interviene Zo, y hay ardor en su voz.

			—Pero hubo bajas. Tal vez el ejército de su padre esté listo para ayudar a Syhl Shallow —dice otro hombre, y ya hay suficiente gente arremolinada a mi alrededor como para que ni siquiera pueda ver quién está hablando.

			—Sí —dice Conrad—. ¿Han cambiado las alianzas de Dese? Su príncipe heredero se ha unido a esos monstruos de la montaña.

			—Tal vez su princesa lo haya hecho también —dice el Mariscal Vail, mirándome fijamente—. Puede que Karis Luran esté muerta, pero esos soldados de Syhl Shallow masacraron a la gente por millares…

			Inspiro con fuerza.

			—No soy…

			—¿A qué clase de juego está jugando Dese? —pregunta otra mujer—. ¿Está aquí para distraer al príncipe mientras los ejércitos de su padre prestan apoyo a Syhl Shallow?

			—Eso no es lo que está sucediendo —dice Zo, con voz grave y tensa.

			—Tal vez hayan mantenido a la princesa Harper al margen de las negociaciones —dice el Mariscal Perry.

			—No me han mantenido al margen de las negociaciones —digo con brusquedad, pero oigo un resoplido burlón cerca de mi hombro y dos de los Grandes Mariscales intercambian una mirada. Todos empiezan a acercarse, y me gustaría poder llamar a los guardias. Pero desde que ayudé a Grey, los guardias de Rhen han dejado muy claro que le han jurado lealtad a él, no a mí.

			—¿Por qué no la acompaña el príncipe? —prosigue el Mariscal Perry.

			—Yo… Bueno, él…

			—Milady —dice con suavidad el príncipe Rhen a mi espalda, y yo doy un respingo.

			La gente que me rodea se aleja tan deprisa que es como si la arrastraran hacia atrás.

			—Su Alteza —lo saludan. Los hombres se inclinan. Las damas hacen una reverencia.

			Rhen los ignora y sus ojos encuentran los míos. Se adelanta para tomar mi mano y besarme los nudillos, pero soy incapaz de leer nada en su expresión.

			—Perdóname —dice, usando mi mano para acercarme. Su voz es cálida y baja de una forma que no he escuchado en… una temporada—. No me había dado cuenta de que me retrasaría tanto.

			Trago saliva.

			—Perdonado.

			Se gira para mirar a la gente, sin dejar de envolverme la mano con la suya.

			—La noche es joven. ¿Quizá podamos dedicar una hora a disfrutar de la compañía del otro antes de empezar a discutir sobre política? —Señala con la cabeza a los sirvientes que colocan la comida en las mesas—. O al menos esperar hasta que la comida esté servida. Sería una pena desperdiciar estos manjares. Anscom, el criado que está en la esquina, está sirviendo licores azucarados. Recuerdo lo mucho que disfrutó de una copa con mi padre.

			El Mariscal Perry de Silvermoon se aclara la garganta.

			—Esto… sí. Por supuesto, Su Alteza.

			Rhen les ofrece un asentimiento y luego me mira.

			—¿Vamos, milady?

			¿A dónde? Pero me ha rescatado y no está siendo un imbécil, así que asiento.

			—Sí, por supuesto.

			Se vuelve para echar a andar, manteniéndome cerca de él, sus pasos lentos y lánguidos.

			Levanto la mirada hasta su rostro.

			—¿A dónde vamos?

			Me acerca y se inclina un poco, sus labios me rozan la sien de una forma que hace que me sonroje y me estremezca ante lo inesperado del gesto. Había olvidado que podía ser así. Tampoco ha dicho nada sobre el vestido.

			Luego dice:

			—A bailar.

			Casi tropiezo con mis pies.

			—Espera. Rhen…

			—Chist.

			Me lleva hasta la pista de baile con suelo de mármol y apoya la mano en mi cintura.

			Estamos rodeados de decenas de personas, muchas de las cuales acaban de acusarme de traición. No me esperaba que fueran… así, y definitivamente no quiero bailar delante de ellas como si nada de eso me hubiera molestado. Pero tampoco quiero montar un espectáculo mayor que el que ya he protagonizado.

			—Odio bailar —susurro.

			—Lo sé. —Rhen se gira hacia mí y su mano encuentra la mía—. Y yo odio que me metan en maniobras políticas para las que no estoy preparado. Sin embargo, aquí estamos.

			Mi boca forma una línea, pero ahora la música es más lenta y no estoy tan desesperada como antes. Dejo que me guie.

			—Estás loco.

			—¿Lo parezco? —pregunta, afable.

			—Ajá.

			—Creía que lo estaba ocultando de forma admirable. —Hace una pausa y sus ojos buscan los míos—. ¿Es tu intención que estemos en desacuerdo, milady?

			Lo estudio, tratando de entenderlo. Hay una parte de mí que se alegra de que esté enfadado, de que no sea yo la única que está luchando contra el resentimiento.

			Hay una parte de mí que también siente una tristeza inconmensurable. Como si pudiera darle un puñetazo en la cara y luego salir corriendo mientras sollozo.

			—Si lo es —continúa Rhen—, ojalá hubieras acudido a mí, en lugar de demostrárselo a todo Emberfall.

			Frunzo el ceño y aparto la mirada. Puede que él sea capaz de parecer feliz mientras todo esto sucede, pero yo no. La música se arremolina en la habitación y recuerdo aquella primera noche en que me enseñó a bailar en un acantilado de Silvermoon. Cuando le dije: «Quiero asegurarme de que es real». Él también quería que fuera real, y durante mucho tiempo sentí que lo era.

			Pero entonces empecé a dudar de mí misma. A dudar de él.

			Cuando no digo nada, la voz de Rhen se vuelve cuidadosa.

			—¿Te ha disgustado el vestido que he mandado que te enviasen? —Hace una pausa y su voz adquiere cierto matiz—. ¿O la descontenta era Zo?

			—Era yo —digo—. Si estás enfadado conmigo, no te desquites con ella.

			Parece un poco incrédulo.

			—¿Crees que lo haría?

			—Creo que harás lo que quieras.

			Su mano aprieta la mía y me hace girar con más brusquedad de la necesaria.

			—He sido más que justo con Zo.

			Es probable que sea cierto, y miro hacia otro lado.

			—De acuerdo.

			Está callado, pero soy capaz de sentir la tensión de su cuerpo. Nadie más se ha atrevido a entrar en la pista de baile, así que tal vez puedan sentirla también.

			—No quiero ser un peón —digo, tensa—. Ese vestido me hace parecer uno.

			—Lo dudo bastante.

			Supongo que lo dice como un cumplido, pero parece un comentario despectivo.

			—Me ha hecho sentir como uno. —Trago saliva y se me forma un nudo en la garganta—. Así que le he pedido a Freya que me buscara otro. —Él toma aire, y yo añado—: Tampoco te desquites con ella.

			No se inmuta ante mi mirada.

			—No les he hecho nada a tus amigas, milady. Y nunca las haría responsables de tus acciones.

			—¿Es una amenaza? —exijo saber.

			Parpadea, sorprendido.

			—¿Qué? No. Yo no…

			—Porque Grey se pasó la vida haciendo todo lo que le pediste, y la primera vez que no lo hizo, lo colgaste de ese muro.

			Retrocede como si lo hubiera abofeteado. Ya no estamos bailando. De repente hay una distancia gélida entre nosotros. La música fluye por la pista de baile, pero los dos estamos inmóviles en el centro. El público ha enmudecido y una gran tensión flota en el ambiente.

			A mí también me falta el aliento.

			Ni yo puedo creerme que haya dicho eso.

			Hasta que las palabras han salido de mi boca, nunca me había admitido a mí misma que sentía eso.

			La mirada de Rhen podría cortar el acero. También podría la mía, estoy segura.

			Zo aparece a mi lado.

			—Milady —dice con suavidad—. Hay un asunto que requiere su atención.

			Siento que mi cuerpo se ha convertido en piedra. Rhen no se ha movido y yo no puedo respirar. Es probable que una bofetada hubiera suscitado menos interés.

			Tal vez tenga razón, debería haberlo hablado con él en privado. Pero no puedo deshacer lo que ya está hecho. No puedo deshacer lo que se ha dicho.

			Me agarro las faldas y le hago una reverencia.

			—Su Alteza.

			Sin esperar una respuesta, sin siquiera una mirada hacia atrás, salgo a zancadas del vestíbulo.
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Había olvidado que Harper podía ser así.

			Ahora mismo, estoy tan enfadado que quiero decirle a Lilith que se vaya al infierno, que puede llevarse a Harper de vuelta a Washington D. C. y que me alegraré de ello. Estoy solo en medio de la pista de baile, y aunque nuestras palabras no han sido pronunciadas bastante fuerte como para llegar muy lejos, no se puede disfrazar nuestra discusión como algo distinto de lo que ha sido. A pesar de lo molesto que estoy con Zo, me alegro de que se haya llevado a Harper antes de que pudiéramos decir algo más.

			Dustan cruza a zancadas la pista de baile para detenerse frente a mí.

			—Milord.

			Ha sido mi Comandante de la Guardia desde que Grey se fue. Es fuerte, competente y en general muy apreciado. Formaba parte de un ejército privado en el oeste antes de que yo pidiera más guardias y fue uno de los primeros en prestarme juramento. Mientras que Grey podía ser estoico y distante, Dustan es más jovial y mantiene una buena relación con los guardias. Fue una elección fácil en un momento de desesperación.

			Pero, aunque es bueno haciendo lo que le digo, a veces me gustaría que fuera mejor haciendo lo que no digo.

			Grey habría impedido que Harper entrara a la fiesta sin mí.

			Grey habría intercedido antes que Zo. Grey habría…

			Tengo que dejar de pensar en Grey. Se ha ido. Es mi enemigo.

			Lo colgaste del muro.

			Las palabras son como una daga clavada en el pecho y es difícil respirar con ella ahí. Ojalá Dustan me hubiera traído un vaso de licor azucarado. Es probable que Grey tampoco lo hubiera hecho, pero se le habría ocurrido decirle a un sirviente que se encargara de ello.

			—Ve tras ella —le digo.

			Él frunce el ceño.

			—Milord…

			—Ve tras ella —digo de nuevo. El castillo está lleno de gente cuyas motivaciones (y lealtades) estarían bastante dispersas en un mapa. Harper acaba de convertirme en un objetivo, pero ella misma también se ha convertido en uno—. Mantenla a salvo. Asegúrate de que no salga del recinto.

			—¿Cree que lo haría?

			Recuerdo las numerosas veces en las que Grey y yo tuvimos que correr tras ella al principio.

			—Ahora mismo, me sorprendería más que se quedara aquí. —Me doy la vuelta.

			Él duda.

			—Pero…

			Me doy la vuelta y debe de haber hielo de sobra en mis ojos, porque me hace un gesto con la cabeza y dice:

			—Sí, milord. Ahora mismo.

			Grey no habría dudado.

			Un sirviente se acerca por fin con una bandeja y agarro una copa de vino. Necesito todo mi autocontrol para no bebérmelo todo de un trago. Así pues, me bebo la mitad.

			Uno de los Grandes Mariscales se acerca. Conrad Macon, de Rillisk. Debido a la distancia de su ciudad con Ironrose, no lo conozco bien, pero eso no es malo. Los únicos Grandes Mariscales a los que conozco bien son los que viven cerca o los que estaban enfrentados con mi padre.

			Conrad ha respondido con rapidez a cualquier petición desde que Grey fue capturado dentro de sus fronteras. Y se ha presentado aquí esta noche.

			—Perdóneme —dice, y su tono es conciliador—. No era mi intención causarle tensión a la princesa.

			—Hay tensión más que suficiente para todos —digo—. Usted no es la causa de ella.

			Parece aliviado al escuchar eso.

			—Ah… Sí, milord. Estoy de acuerdo. —Duda—. Tengo entendido que estáis preparando al ejército para otro ataque de Syhl Shallow.

			Ahora sí me acabo la bebida.

			—Sí.

			—Rillisk tiene un pequeño ejército privado, como sabe —dice—. Sé que ha tenido… conflictos con Silvermoon. Pero he estado hablando con el Gran Mariscal del Valle Wildthorne y creemos que, juntando nuestros soldados, podríamos presentar una fuerza bastante grande en el oeste, que podría tener la potencia suficiente como para evitar que cualquier otra ciudad intente desertar y defender el gobierno del falso heredero.

			Mis pensamientos seguían enredados en lo que me había dicho Harper, pero esto me llama la atención.

			—¿Cree que sus fuerzas armadas serían suficientes para enfrentarse a Syhl Shallow?

			—Bueno, el Mariscal Baldrick tiene una mujer a su servicio que ha sido capaz de conseguir cierta información sobre los soldados de Syhl Shallow.

			—Una espía —digo.

			Esboza una mueca.

			—Más bien es una mercenaria —dice en voz baja—. Por lo que tengo entendido, no es barata. Pero fue capaz de infiltrarse en sus fuerzas en el pasado y evitó que Valle Wildthorne sufriera muchas pérdidas.

			Si hay algo que tengo, es dinero a espuertas. Durante cinco años, en Emberfall no hubo mucha actividad de la familia real, porque no tenía necesidad de gastar ni una sola moneda de cobre. Es parte de la razón por la que Syhl Shallow está tan desesperado por conquistarnos.

			—Que el Mariscal Baldrick concierte una reunión con esa mercenaria —digo—. Si el dinero es un problema, haré que a ella le merezca la pena. Me gustaría oír más, pero directamente de sus labios.

			—No será necesario —dice Conrad—. La ha traído con él.

			[image: ]

			Chesleigh Darington es más joven de lo que esperaba, de unos veinticinco años, con el pelo oscuro hasta la cintura, piel aceitunada y ojos grises calculadores. Tiene una cicatriz en la mejilla similar a la de Harper, aunque la de Chesleigh se extiende hasta el nacimiento del pelo, por encima de la oreja, donde la melena le ha vuelto a crecer en un estrecho mechón blanco. A diferencia del resto de las mujeres de la fiesta, lleva pantalones (de piel de becerro negra), botas con cordones y una túnica fina de color morado intenso. Va más armada que la mayoría de mis guardias y me fijo en que varios de ellos se acercan cuando se reúne con nosotros en una mesa de la esquina.

			El Mariscal Baldrick y el Mariscal Macon se sientan a la mesa y beben sorbos de vino. Parecen orgullosos de haber aportado algo. En otra vida, podría despreciar su regodeo, pero esta noche quiero que la gente los envidie. Quiero que la gente busque mi favor. Necesito que Emberfall esté entero para enfrentarnos a Grey. Él ya se ha ganado el cariño de muchos de los pueblos del norte y yo piso terreno pantanoso en lo que se refiere a Silvermoon Harbor. Es un milagro que el Mariscal Perry haya aparecido esta noche.

			Ojalá Harper no hubiera salido furiosa de aquí.

			Recorro con el dedo el tallo de mi copa de vino y presto atención al asunto en cuestión.

			—¿Crees que tienes información sobre los militares de Syhl Shallow? —le pregunto a Chesleigh.

			—No solo acerca de su ejército —responde—. Puedo cruzar la frontera a voluntad.

			Frunzo el ceño.

			—¿Cómo?

			—Hablo syssalah. Estoy familiarizada con sus costumbres y han llegado a verme como a una ciudadana más.

			Me apoyo en la mesa.

			—¿Cómo?

			—Nací allí.

			Los Grandes Mariscales de la mesa intercambian una mirada, pero es Baldrick el que se aclara la garganta.

			—Chesleigh es leal a Emberfall.

			Mis ojos no se apartan de los suyos.

			—¿Por qué?

			—Porque su reina asesinó a mi familia. —Sus palabras son planas y carentes de emoción, su mirada es fría. Pero yo fui un monstruo por culpa de una hechicera y maté a mi propia familia, así que mi tono es el mismo cuando hablo de ello. Sé cuánta rabia, furia y pérdida pueden ocultar un par de ojos fríos.

			—Cuando su ejército llegó por primera vez al paso de montaña —continúa—, me sorprendió lo fácil que era perderse entre sus filas. Pocas personas en Emberfall hablan syssalah, y aún menos gente se acercaría a un soldado de Syhl Shallow sin demostrar miedo después de lo que han hecho. Las mujeres audaces son más raras aquí, pero son comunes en Syhl Shallow.

			—¿Y te dejan cruzar la frontera? —pregunto—. ¿Así de fácil?

			Me dedica una oscura sonrisa conspiratoria.

			—Creen que soy una espía.

			No le devuelvo la sonrisa.

			—¿Cómo sé que no lo eres?

			—¿Cómo sabe que alguien no lo es? —Mira a los Grandes Mariscales y luego vuelve a mirarme—. Entiendo que su… princesa de Dese no ha traído las fuerzas militares que prometió. Que la familia real pereció mientras estaba bajo la protección del rey de Dese. Tal vez ella sea la espía.

			—Creía que estábamos aquí para hablar de lo que tú puedes ofrecer —digo.

			—En efecto. —Hace una pausa—. Le puedo asegurar que mi palabra es de fiar.

			—Demuéstralo.

			Se echa hacia atrás en su silla y da un sorbo a su bebida.

			—No trabajo gratis, Su Alteza. Las mujeres tenemos que comer.

			Es muy atrevida. Ya veo por qué no tendría problemas para integrarse en Syhl Shallow. Estoy acostumbrado a los discursos con intenciones ocultas de los hombres de esta mesa, así que una petición directa es casi… refrescante.

			—Cincuenta monedas de plata —digo sin pestañear.

			Ella sonríe.

			—Doscientas.

			El Mariscal Macon resopla y el otro murmura una maldición, pero yo sonrío.

			—Debes de estar hambrienta.

			Sus ojos brillan.

			—No tiene ni idea.

			—Cincuenta —repito.

			—¿No va a negociar?

			—Todavía no.

			Me estudia durante mucho rato.

			—Hay un pasaje estrecho a través de las montañas, a tres o cuatro días de camino al noroeste de aquí. No es lo bastante ancho como para que las tropas pasen por él, pero de este lado no está vigilado.

			Me enderezo.

			—¿Y?

			—Es lo bastante amplio como para permitir que pase un pequeño contingente de soldados cada vez, y después de que sus fuerzas arrasen muchas de sus ciudades más pequeñas, podrían empezar a acampar dentro de Emberfall. —Hace una pausa—. Sin previo aviso.

			Me quedo inmóvil.

			—¿Ya ha comenzado?

			Se encoge de hombros y toma un sorbo de vino.

			Entrecierro los ojos.

			—Podría averiguarlo yo mismo enviando exploradores.

			—Sí, y tardaría una semana y probablemente perdería a esos exploradores. —Apura su copa y luego sonríe. Parece auténtica y hace que su expresión pase de ser calculadora a algo más intrigante—. ¿Vale eso otras ciento cincuenta monedas de plata, Su Alteza?

			No. No lo vale.

			—Cien ahora —le digo—. Cien cuando haya verificado lo que me has dicho.

			—¿Arriesgará a sus hombres de todos modos?

			—Prefiero arriesgar a unos pocos ahora que arriesgar a todo mi ejército por tu palabra. —Hago una pausa—. Ahora, dímelo.

			—Sus fuerzas ya han acampado en el lado occidental de las Planicies Blackrock, justo en la base de las montañas.

			Los Grandes Mariscales jadean. Yo no.

			—¿Cuántos?

			—Al menos mil.

			Infierno de plata. Un millar de soldados enemigos han acampado en mi país y yo no tenía ni idea.

			Una parte de mí se queda helada al pensarlo. Grey me avisó. Incluso Lilith me avisó. No quería creerlo.

			Tengo que reprimir un escalofrío. Miro a uno de mis guardias.

			—Busca al General Landon. —Me hace un rápido gesto con la cabeza y se va corriendo. Vuelvo a mirar a Chesleigh—. Te pagaré y comprobaré tu historia. Si me estás diciendo la verdad, vuelve a Ironrose en una semana y te daré el resto.

			Ella no se mueve.

			—Puedo hablarle de algo más que de los soldados, Su Alteza.

			—¿De qué más?

			Enarca las cejas.

			—Hay una diferencia entre el hambre y la codicia —digo.

			—¿La hay? —pregunta ella con inocencia.

			—Ciento cincuenta ahora.

			Vacila, y me doy cuenta de que está sopesando si jugar conmigo para obtener más. Nunca he hecho un trueque con mercenarios, pero he visto a mi padre hacerlo y sé por experiencia que una vez que fijas una cantidad, te pedirán más la próxima vez. Hoy no conseguirá más que eso de mí y quizá mi expresión me delate.

			—Se ha formado una facción en Syhl Shallow —dice—. Hay muchos que temen a la magia. Muchos otros que no la quieren entre su gente. Hay registros y libros mayores sobre los hechiceros, sobre las cosas que podían hacer, sus vulnerabilidades. —Hace una pausa—. Hay quienes se oponen a la reina y a su alianza con el forjador de magia.

			Me quedo quieto.

			—¿Eres parte de esta facción?

			—Podría serlo.

			—¿Cuán vulnerables son?

			—He oído que puede imbuirse magia en cierto tipo de acero forjado en los bosques de hielo de Iishellasa. Ese acero puede ser moldeado para portar magia dentro de sí mismo o puede causar heridas que son impermeables a la magia. Muchos de esos artefactos se han perdido con el tiempo, pero algunos aún pueden encontrarse en las aldeas de Syhl Shallow donde antaño vivían los herreros.

			—Es un disparate —exclama uno de los Grandes Mariscales.

			Pero no es absurdo. Una vez Grey llevó un brazalete de plata que la hechicera había atado a su muñeca. Le permitía cruzar el velo hasta Washington D. C.

			No tengo ni idea de dónde ha ido a parar. Pero sé que esa cosa existe.

			Mi respiración se torna superficial y mis pensamientos se aceleran. ¿Hay algún arma que pueda dañar a Lilith? ¿Acaso la solución ha estado en Syhl Shallow durante todo este tiempo?

			—He oído un rumor sobre una de esas armas —dice Chesleigh. Se encoge de hombros—. Sin duda hay otras.

			—Un arma así podría usarse contra el falso heredero —oigo murmurar a uno de los Grandes Mariscales.

			No, pienso. Un arma así podría usarse contra Lilith.

			Parece arriesgado. No hay pruebas. No hay nada seguro. No es como si pudiera preguntarle a la propia Lilith. Incluso ahora, quiero echar una mirada alrededor, como si ella pudiera estar escuchando nuestra conversación.

			—¿Podrías conseguir esa arma?

			Sus ojos brillan.

			—Saldrá caro.

			—Puedes poner tú misma el precio.
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